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A ^ T O f l I O D ñ B Ó 
Este s impá t ico diestro nació en Madrid7 y desde 

que t e r m i n ó la i n s t rucc ión pr imar ia dedicóse al ofi­
cio de carpintero-ebanista, en cuyo arte l legó á te­
ner un ac red i t ad í s imo taller. 

Desde m u y n iño demos t ró afi­
ción por los toros, y la derruida 
plaza de los Campos El í seos sir­
v ió de escenario á sus primeros 
pasos en la tauromaquia, en la 
época en que Mazzant ini hac ía 
su aprendizaje. 

Después de trabajar en dife­
rentes becerradas de convite en 
dicha plaza y en la del Puente 
de Vallecas, t omó parte en la co­
r r i da celebrada en el mes de Fe­
brero de 1885 á beneficio de los 
desastres de A n d a l u c í a y en la 
que es toqueó con gran acierto 
dos toretes. 

Decidido á continuar en la 
peligrosa profes ión de torero, fué 
ajustado para la corrida de inau­
g u r a c i ó n de la plaza de Pastrana 
el 5 de Jun io de 1885, festividad 
del Corpus. 

E n ella m a t ó con aplausos 
tres toros de la g a n a d e r í a de don 
Donato Palomino, y al disponerse 
á concluir con el cuarto, fué en­
ganchado y derribado, produ­
ciéndole entre otras lesiones de 
menor importancia, una luxac ión 
en u n pie de ca rác te r tan grave, 
que no se v ió repuesto de ella si­
no al cabo de seis meses. 

Después de haber actuado co­
mo espada en diversas poblacio­
nes de importancia, el 6 de Fe­
brero de 1.887 m a t ó en Madr id alternando con el Eci -
jano y concluyendo con los dos toros que le tocaron 
de dos estocadas. 

De veinte pasan las cogidas más ó menos graves 
en el ejercicio de su profesión. De ellas las p r i nc i ­
pales son las siguientes: U n puntazo en una rodi l la 

en la plaza de V i to r i a ; otro en 
una mano en la de "Nimes; una 
cornada en la pierna izquierda y 
u n varetazo en la cara en la de 
Daimiel ; un varetazo en Plasen-
cia, donde apesar del percance 
m a t ó en las dos corridas ocho to­
ros de ocho estocadas; un punta­
zo en la meji l la sufrido en A l i ­
cante el 3 de Agosto de 1893, al 
entrar á matar en una corrida en 
que alternaba con Maera; una 
cornada en un sobaco y un vare­
tazo grande en Yecla, y otro pun­
tazo en un muslo con lesiones 
de consideración t a m b i é n en una 
mej i l la en Caste l lón de la Plana, 

De sus condiciones como to­
rero Npoco podemos decir, por la 
circunstancia de haber podido 
apreciar su trabajo con tad í s imas 
veces, y esto hace ya tiempo. L a 
impres ión que nos dejó es que 
contaba con la primera materia 
que es el valor, y una condición 
importante, que es la seriedad. 

Por aquellos días toreando le 
faltaba mucho que aprender y 
más se d i s t i ngu ió por la va len t í a 
y seguridad con que entraba á 
matar, que no por sus primores 
manejando la muleta y el ca­
pote. 

Espacio ha teñirlo de perfec­
cionarse, y s e g ú n nuestras no t i ­
cias no ha perdido el tiempo, sin 

que por ello^ n i poi- los percances sufridos, hí iya 
amenguado nada el arrojo que siempre ha sido en él 
la nota dominante. 



226 El Arte Taurino 

PROHIBIDOS EN FRANCIA 

E l decreto del Gabinete D u p u y prohibien­
do se maten las reses en las plazas taurinas de 
Francia ha levantado gran polvareda en los de­
partamentos del Mediodía , donde tan arraiga­
da es tá ya la afición al e spec tácu lo favori to de 
los españoles . 
. _ E l asunto de la p r o h i b i c i ó n promovido por 
el r id í cu lo señtiñmiaUsmó~u&'li, Sociedad p ro - ' 
tectora de animales, ha originado serias pro­
testas, imponentes meetings y entusiastas ma- . 
nifestaciones para combatir las disposiciones 
de-aquel gobiernos, que s e g ú n nuestros s impá ­
ticos vecinos, contienen un ataque á ladiber tad 
y un grave perjuicio para los intereses del co­
mercio de las poblaciones meridionales.. 

L a prensa po l í t i ca i gua l que la taur ina pu­
blica enérg icos a r t í cu los , siendo de los m á s no­
tables por la doble i n t e n c i ó n conque es tá escri­
to, el que inserta en su ú l t i m o n ú m e r o Le Toreo 
Franco-Espagnol y del cual hacemos una l igera 
t r a d u c c i ó n para que lo conozcan nuestros lec­
tores: 

«LIBERTAD, IQUALDAD, FRATERNIDAD 
«Los pueblos que trabajan no 

necesitan que el gobierno los di­
vierta, sino que los dejen diver­
tirse. » 

JoVEIiLANOs". 

L a inicua sentencia que hace largo t iempo 
v e í a m o s suspendida sobre nuestras cabezas co­
mo una espada de Dámocles , pero que, por lo 
injusta, nunca c re ímos pudiese llegar, ha sido 
al fin decretada. 

¡Ya es u n hecho! E n nombre de la l ibe r t ad 
se p r i v a á doce departamentos del placer que 
les es m á s querido. E n nombre de la igualdad 
se decreta que los pmrisienses se d iv ie r tan á su 
gusto, gocen bajo el punto de vis ta comercial 
de todas las ventajas que proporcionan las 
grandes reuniones, en tanto que los Mer id io ­
nales e s t á n privados de toda d i s t racc ión , p r i ­
mero, de todo apoyo para su comercio tan ex­
perimentado, después . E n nombre de la frater­
nidad se desprecian las aspiraciones y los de­
seos de una cuarta parte de Francia, y g r i t a 
P a r í s : «Yo primero, yo sobre todo. Poco i m ­
porta el resto del País .» 

Aficionados, no consintamos que con nos­
otros se juegue. Organicemos comi tés y reunio­
nes, coloquemos á los poderes púb l i cos en la 
necesidad de trabajar, y que nuestras r e i v i n d i ­
caciones se eleven potentes hasta ese min i s t ro 
en otro tiempo tan tolerante, hoy tan b ru ta l ­
mente t i r án i co , qui-en no teniendo á n i m o para 
sostener su opinión, se desdice tan bruscamen­
te por miedo de perder una cartera que se des­
l iza ya de entre sus manos.—LA REDACCIÓN.» 

L A AGITACIÓN EN NIMES 
Desde que se supo en la ciudad.de u n modo 

T 

imprevis to y sin la menor advertencia la or­
den del gobierno suspendiendo las corridas de 
toros de muerte, la es tupefacc ión fué grande, 
al descontento púb l i co se hizo general y era t a l 
la ag i t ac ión entre los aficionados que se aguar­
daba de un momento á otro la señal para ma­
nifestarse de un modo imponente. 

L a prensa, comprendiendo su deber en tan 
anormales circunstancias, sin d i s t inc ión de opi­
niones, un ióse para pedir á las autoridades que, 
aun á costa de sus cargos, obrasen con ener­
g ía en defensa de los intereses de sus adminis­
trados. 

Lós aficionados por su parte estaban impa­
cientes por manifestar su descontento, expre­
sar sus deseos y ayudar á organizar la resis­
tencia. 

Con t a l mot ivo el Munic ip io de Nimes se 
r e u n i ó á las nueve y cuarto de la noche del 
viernes 28 del pasado, asistiendo á la sesión 
u n numeroso púb l ico , A l entrar en la sala fué 
aclamado M . Fayot , alcalde dé la ciudad, pro­
rrumpiendo la concurrencia en gr i tos de «¡Di­
misión!» «¡A la Prefectura cuando salgamos de 
aquí!» 

E l Munic ip io vo tó por unanimidad una 
propos ic ión demandando al min i s t ro del I n t e ­
r i o r que en el caso de mantenerse tales medi­
das prohibi t ivas , se haga una excepción en fa­
vor de la ciudad de Nimes y en par t icular que 
la ú l t i m a corrida de la temporada que deb ía 
celebrarse el 30 de Septiembre, se traslade á 
uno de los domingos de Octubre. 

Los considerandos m u y extensos y so­
brados de lógica fueron interrumpidos en va­
rias ocasiones por calurosos aplausos. 

E n dicho documento se hace una bella apo­
log ía de la fiesta taur ina y se combaten otros 
espec tácu los con sobrado acierto, y en él se de­
clara que la l ey Orammont es inaplicable á las 
corridas de toros porque estos animales v i v e n 
en estado salvaje y la publ ic idad prevista por 
la l ey no existe porque el espec táculo se v e r i ­
fica en un local cerrado. 

E l púb l i co que esperaba el acuerdo de que 
t a l pe t i c ión fuese llevada á P a r í s por el A l ­
calde y una comis ión de cinco ó seis i n d i v i ­
duos del Munic ip io , al enterarse de que iba á 
ser enviada simplemente al minis t ro , manifes­
taron su descontento á los gr i tos de «¡Dimi­
sión!». 

L a sesión fué suspendida y evacuada la 
sala. Una m u l t i t u d compuesta de miles de per­
sonas se d i r ig ió entonces á la Prefectura can­
tando la famosa marcha de Carmen ••' Toreador 
en garde» y gr i tando á «¡A dimi t i r !» «¡Que se 
maten los toros!» «¡Gruerri'ta min is t ro del In t e ­
rior!» 

«Le Cyclophile du Gard» , centro de los afi­
cionados, izó la bandera española; que fué acla­
mada con entusiasmo por los manifestantes, 
los cuales se d i r ig ie ron á la Prefectura, al do­
mic i l io de M . Ronzier-Joly , secretario general, 
y á los de otras autoridades volviendo á la A l ­
caldía, donde aclamaron á F . Fayot . 


